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Visitada asíduamente por los naturales del lugar y empleada como
redil para el ganado en los últimos siglos, el conocimiento de ella
por el hombre viene de tiempos inmemoriales, habiendo sido
empleada la galería de entrada como hábitat del hombre prehistó-
rico.

En el año 1957, J. E. Vallespí, alude por primera vez  a la cueva
con motivo del hallazgo de un enterramiento humano de  época
Neolítica, en una fisura de su interior.(1)

En octubre  del año 1970, el Grupo de Espeleología Martel (Za-
ragoza) explora la cavidad e inicia la topografía de la misma; que
concluye 2 años mas tarde.(2)(3)

La cueva es prospectada arqueológicamente a finales de 1978, por
miembros de la Universidad de Zaragoza.(4)

En la década siguiente, en octubre del año 1984, el Centro de Espe-
leología de Aragón (Zaragoza) topografía nuevamente la cavidad.

Más recientemente, en noviembre del año 2006, miembros del
Centro de Espeleología de Aragón (Zaragoza) realizan un nuevo
levantamiento topográfico.
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+8 R 5 10 m. 1 nat. Puente roca derecha.

Posible destrepe
Dificultad de progresión:  MEDIA
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Sala de las columnas.
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LLOOCCAALLIIZZAACCIIÓÓNN

Al sur de la localidad de Calcena, la cavidad se abre
en la base de los farallones occidentales de las Peñas
del Cabo, al este de la Sierra de Tablado, en las estri-
baciones del Moncayo.
Partiendo de Calcena en dirección a la localidad de
Oseja, cruzaremos el puente sobre el Río Isuela si-
guiendo el Barranco de Calcena, por el desfiladero de
las Peñas del Cabo. Después de atravesar la carretera
por 3 veces el barranco, a unos 1.300 metros del
puente sobre el Isuela, parte una pista de tierra a la iz-
quierda. Esta pista conduce directamente, después de
recorrer cerca de un kilómetro, a la planicie que se
halla bajo la Cueva Honda. Dejando el vehículo en la
curva anterior a la barrera, el acceso a la cueva, si-
tuada en dirección 216º N, se realiza en unos 15 mi-
nutos. La gran amplitud de su entrada, fácilmente
visible desde la planicie, se halla a unos 12 metros por
encima de ella, haciéndola fácilmente reconocible el
pequeño muro de piedra que la ocupa parcialmente.

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN

Excavada horizontalmente, en dirección este, si-
guiendo un compacto estrato calizo, la cavidad está
formada por unas voluminosas y concrecionadas salas

de elevada bóveda, encadenadas entre sí por diferen-
tes conductos a distinto nivel. Aunque la cueva se
halla en periodo de senectud, en diversos lugares de la
misma se hallan pequeñas badinas de agua que au-
mentan el encanto y atractivo de la cavidad.
El ascenso hasta la repisa que antecede a la amplia y
semicircular entrada de la cueva, se hace por una em-
pinada senda rodeada de matorrales. Un murete de
piedra que ocupa parcialmente la boca, evidencia el
uso de la misma, hasta hace unos años, como aprisco
para el ganado. Tras una alargada galería, accedere-
mos a una gran sala desde donde podremos pasar a la
“Sala de las Columnas”, tomando dirección norte.
Esta sala se encuentra ocupada parcialmente por un
pequeño embalsamiento de agua y en ella destaca una
larga hilera de grandes columnas pétreas. Desde el
fondo en dirección este, recorriendo varios pasadizos
concrecionados, alcanzaremos una gran sala circular,
donde una badina de agua también ocupa uno de sus
laterales. Siguiendo esta dirección y descendiendo
una resbaladiza y expuesta rampa, se halla la “Sala de
los Murciélagos”, donde la gran colonia de quirópte-

Sala anterior a “El Nido”.

Galería de entrada a la cavidad.



ros evidencia sus largos años de estancia con abun-
dantes restos de guano.
Desde la “Sala de los Murciélagos”, desarrollada en
dirección noreste, un nuevo conducto con numerosos
espeleotem,as nos llevará a una pequeña sala, ocasio-
nalmente con otro embalsamiento de agua, de la que

una gatera en dirección sureste conduce al punto más
profundo de la cueva, una reducida salita llamada “El
Nicho”.
Siguiendo el mismo afloramiento calizo donde se
halla la Cueva Honda, más al sureste, se encuentra
también la Cueva de los Aprendices, estructural e
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La cavidad posee una notable importancia ya que sirve de
refugio de cría a dos especies que forman una colonia es-
tival en ella. Durante los meses de verano, en la cueva se
encuentran más de 5.000 individuos del Murciélago de
Cueva (Miniopterus schreibersii) y más de 500 del Mur-
ciélago Ratonero Grande (Myotis myotis). Esta colonia
suele establecerse en la parte final de la cueva, en una
sala de difícil acceso a  través de una empinada y resba-
ladiza rampa, y bajo ella los grandes restos de guano están
habitados por una amplia comunidad de microartrópodos
y de insectos coprófagos (riesgo de transmisión infec-
ciosa).

También durante los meses invernales dentro de la cavidad
habitan numerosos ejemplares del Murciélago Grande de
Herradura (Rhinolophus ferrumequinum).(5)(6)

ACCESO RESTRINGIDO A LA CAVIDAD DE ABRIL A
AGOSTO.



hidrológicamente conectada con ella. Al denomi-
nado “El Nicho”, de la Cueva Honda, le separan
menos de 25 metros de la gran sala de la Cueva de
los Aprendices.

AARRQQUUEEOOLLOOGGÍÍAA

Posiblemente la cueva constituya un claro ejemplo de
cueva con función mixta de sepultura y habitación, ya
desde épocas neolíticas entre 4.000-3.000 años a. C.
Aunque los indicios del uso de su galería de entrada
como hábitat permanente son escasos debido al poco
espesor del sedimento acumulado y al empleo de la
misma como redil para el ganado hasta fechas recien-
tes, sí que el enterramiento humano que apareció en
una recóndita fisura en su interior –asociado a una va-
sija fragmentada de fondo cónico y asa de túnel–, evi-
dencian el empleo de la cueva desde el Neolítico. 
Tanto en las prospecciones realizadas por J. E. Va-
llespi en 1957, como las efectuadas por T. Andrés y P.
Utrilla en 1978, en la galería de entrada de la cueva,
los restos arqueológicos encontrados son mínimos,
siendo en la planicie inferior a ella, en el exterior,
donde han aparecido numerosos fragmentos cerámi-
cos. De éstos, de una cronología postneolítica, unos

2.500 años a. C., sin vínculo con el enterramiento in-
terior, destacan los de tipo campaniforme.(1)(4)(7)

Posteriormente, el yacimiento es situado cronológica-
mente en el periodo del Bronce antiguo, y relacionado
con la denominada “cultura neolítica de las cuevas del
valle del Ebro”.(8)
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Observando las diversas tonalidades
de las voladas parietales.




